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R E V I S T A DEICEINJ/VL-
LITERARIA, ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
•Ano 1!. •Siltequet'a 21 áe jNovierqlDi'e de l9 lo Vúni 02. 
Lea usted el anuncio de la cubierta. 
1 L 
Un sentimiento de honda gratitud mueve á 
mi pluma. Unos paisanos y amigos muy queri-
dos, me han hecho un delicado homenaje de 
recuerdo y cariño: me han regalado en oro, las 
insignias de la Cruz Roja de primera clase del 
mérito militar pensionada, que me fué otorga-
da en recompensa á mis servicios, durante las 
operaciones de nuestro ejército en la zona de 
Tetuán. Y yo que sé rendir á la gratitud un fer-
voroso culto, he queridc^que mi pluma, torpe 
pero sincera, intente expresar mi agradeci-
miento públicamente, correspondiendo asi al 
homenaje, poniendo el alma en este artículo 
que dedico á esos amigos y mostrando mis 
sentimientos de más viva estimación. 
Yo he recibido con singular complacencia, 
con emoción, esas cruces ofrenda de mis bon-
dadosos amigos: muy honrado era ya, con po-
der ostentar sobre mi pecho esas ejecutorias, 
que hablaban de sacrificios y abnegación, de 
días de trances duros, de tristes escenas de 
sangre y duelo; pero doblemente honrado soy, 
de que sobre esos postulados del deber cum-
plido, hayan escrito mis paisanos la noble eje-
cutoria del afecto y de la amistad. 
Que en las muchas veces fatigosas marchas 
por la senda de la vida, á los que tenemos que 
templar el alma en la lucha para lograr una 
mediana situación social, es un estímulo para 
la perseverancia, el calor y el empuje de la 
amistad y el concurso tonificante del aprecio; 
que nadie, aunque Dios le diera aptitudes, 
puede valerse solo para el triunfo, porque ías 
más firmes voluntades, son muchas veces tor-
cidas en el duro troquel de los desengaños, 
que tanto descorazonan. 
Una vez más también, mi reconocimiento y 
gratitud para las bondades de «Heraldo de 
Antequera» y PATRIA CHICA. Que en las co-
lumnas de ambos periódicos locales, me he 
visto muchas veces tratado con afectuosa con-
sideración y con alabanzas inmerecidas; yo he 
procurado corresponder á ambos, sin atender 
jamás á prejuicios particularistas, honrándome 
en llevar á sus columnas mis modestos ensa-
yos literarios y de colaboración local, y con 
más satisfacción que si fuera en la prensa de 
más notoriedad. 
Nunca tuve aspiraciones de escritor y solo 
reduje las inquietudes de mi pluma á esos l i -
geros escarceos de sabor local, ó á mi afán de 
despertar dando el ejemplo, aficiones y estí-
mulos literarios, manifestaciones de algo espi-
ritual, afanes siempre nobles de la inteligencia. 
Y así tiene que sentirlo todo el que tenga 
amor á su pueblo. En el ambiente de Anteque-
ra flota un rumor de malestar y pesimismo. La 
juventud da pocas señales de actividad, y es 
triste, porque es de las ciudades que tienen 
elementos naturales para desenvolverse me-
jor. Un artículo muy atinado de «Juan de An-
tequera» en PATRIA CHICA -«Ruido y oropel» 
—da una pincelada de negros tonos sobre 
la realidad algo triste del estado de nuestro 
pueblo. Otros han apuntado iguales impre-
siones. Y es lo cierto que no es el pesimismo 
el que guía sus plumas; es una realidad que 
siendo antequerano hay que sentirla y comen-
tarla; que es deber de todos aportar sus es-
fuerzos al desarrollo y esplendor de la patria 
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chica, pintando sin eufemismo el verdadero 
atraso y decaimiento; que muchas veces, en 
la difusión pregonada de los males, halla el 
remedio su virtualidad. 
Y ya que así pienso, aprovecho este articu-
lo, que dedico agradecido, á los paisanos que 
han tenido para mí un bondadoso recuerdo, 
para dar una nota de mi cariño á Antequera, 
ya que así lo entiendo, y en esa creencia de 
que es un deber de todos los que algo escri-
bimos, apuntar los males para buscar los re-
medios. A mi opinión, son muy oportunas las 
consideraciones que hace «fuan de Anteque-
ra»; no hay que hablar de las sublimidades del 
espíritu, de arte, de literatura, de ciencia, que 
casi no existen; que las manifestaciones fabri-
les, de manufactura, las que antaño le dieron 
tanta vida, esas sufren la crisis más honda. No 
se ven despuntar iniciativas, salvo estimables 
casos aislados, que golpeen la modorra con-
secutiva y anemiante. Esa industria decadente, 
acrece el sobrante de brazos, que la necesidad 
arrastra á otras tierras, ávidos del pan que fal-
ta en su pueblo; y ese engranaje de penurias 
y estrecheces y hasta de falta de vínculos es-
pirituales, porque la necesidad nubla los idea-
lismos, no es lo más apropósito para el flore-
cer de iniciativas saludables y redentoras.-Se 
impone la voluntad firme y el patriotismo más 
sentido, y llevar el calor del concurso á los que 
asomen esperanzas. Que es deber de los direc-
tores y encauzadores de las modernas demo-
cracias, alentar y descubrir y fomentar las ac-
tividades y aptitudes, único modo de encauzar 
la obra social y cultural de los pueblos, para 
hacer fecunda la virtud sugerente del triunfo. 
Esto no soy yo llamado á decirlo, pero es 
incuestionable que en Antequera impera mu-
cho la apatía; quizá resabios individualistas ó 
aisladas consideraciones de egoísmo y prete-
riciones, que así han hecho que hasta algunos 
de sus hijos que fueron verdaderas glorías na-
cionales no hallan merecido, ni más-ni menos 
otro homenaje que el rótulo de una calle, co-
mo cualquier paisano distinguido. 
Yo muy orgulloso me repito, y en extremo 
agradecido á todos, y quiero corresponder al 
recuerdo, publicando estas líneas rebosantes 
de amor á Antequera, inspiradas en mi ar-
diente anhelo de que obtenga días de resurgi-
miento y bienestar, y las notas dé la cultura 
de sus hijos y sus relaciones fabriles de activi-
dad y desarrollo la coloquen á la altura que 
por sus condiciones merece. 
F. BLÁZQUEZ BORES 
' a 
POEMAS ROMANTICOS 
Yo la he visto llorar... Tras los cristales 
de su balcón su rostro aparecía, 
en una de esas tardes invernales, 
tardes de lluvia y de melancolía. 
Sus ojos el espacio recorrieron 
con la vaga tristeza indefinible 
de aquellos que alcanzar nunca pudieron 
el glorioso ideal de un imposible. 
Desde el resquicio de una casa abierta 
atento la observé. La calle muerta 
era incentivo á su piadoso llanto. 
(¿Lloras, quizá, porque jamás amaste, 
ó es qué al amar, mujer, nunca encontraste 
dulce sosiego á tu mortal quebranto?) 
II 
La lluvia pertinaz en los cristales, 
con pesado rumor, tamborilea. 
La gente se resguarda en Jos portales 
y distrayendo el tiempo cuchichea. 
Se h-a empañado el cristal de los balcones 
y no diviso á la desconocida. 
De unas campanas, apagados sones, 
como lamentos de algún alma herida, 
llegan al corazón. Salen gritando 
los chicos de la escuela. En charla amena 
dos jóvenes se están enamorando 
en el portal llamando la atención... 
¡y en el silencio de la calle suena 
una infantil y popular canción! 
III 
Cesa la lluvia de caer. La gente 
abandona el portal. La noche llega 
y á la ciudad envuelve lentamente 
que al bullicioso traginar se entrega. 
Se encienden los faroles callejeros 
que reflejan su luz en las baldosas. 
El balcón está obsc.uro... Lastimeros 
vibran los ecos de un cantar... Borrosas 
refulgen en el cíelo las -estrellas... 
¡Se ilumina el balcón...! Sutiles huellas 
descubro de una mano en los cristales, 
que dejó escrito *Amor» sobre la bruma. 
¡Y viva angustia el corazón me abruma 
cuando sé con dolor sus ideales! 
* t 




Cuando habéis visitado una escuela, una de 
esas gratuitas para hijos de obreros, á las que 
acuden los pequeños como enjambres que lle-
nan las clases hasta no caber en los bancos, 
de tal modo que el visitante se queda pensati-
vo discurriendo por qué prodigio de estabili-
dad se mantiene en equilibrio el muchacho que 
se sienta en el extremo, ¿no os ocurrió mirar 
el continente de los alumnos y comparar unos 
con otros? Venid, si no, conmigo, que os servi-
ré de guía y «cicerone», como dicen. 
Entramos en un colegio de niños. Estos 
siempre son un tanto más descuidados qué las 
niñas, hechos como están á correr por la calle, 
tirarse por el suelo y no cuidarse mucho de la 
integridad de las prendas de vestir. Por eso, al 
entrar sentimos un vaho y como tufillo espe-
cial, olor acre como de fermento y de aire pe-
sado y respirado muchas veces mezclado con 
partículas mil de polvo. No es por falta de ven-
tilación en el local, sino emanación de aque-
llos corpezuelos que traen todo aquello de la 
calle,-y algo más que no podéis ver vosotros, 
visitantes de un momento, y que han de pade-
cer los maestros, á quienes debéis mirar con 
respeto como á héroes que han de respirar tres 
ó cuatro horas diarias aquel aire y recoger á 
veces lo que otros desparraman. 
Pero vamos'á lo que importa. Mirad la cara 
de esos angelitos con las alas escondidas. 
Los hijos de padres que no van á la taberna. 
¡Qué simpática la de aquel coloradote de abul-
tadas mejillas y ojos chispeantes, llenos de vi-
da, aunque, respetuosos ahora, pugnan por 
estar quietos á la sombra de las largas pesta-
ñas! Miradle más despacio; ved su torso; el 
pecho desarrollado y saliente, sobre el que 
cuéstale trabajo cruzar los brazos, postura in-
ventada para los raquíticos y estrechos de pe-
cho; sentado en el banco, adivínase que es 
más alto que los otros, aunque no tiene más 
años; respira todo su continente el gozo de la 
felicidad, que le rebosa por el alma y por el 
cuerpo. 
Pusisteis en él los ojos porque no hay otro 
como él en la clase y porque está el primero; 
preguntáis al maestro y os responde: 
—Es un muchacho encantador é inocente, 
hijo de un honrado trabajador y de, una cuida-
dosa obrera; tiene más hermanos, y todos son 
por el estilo; todos van muy cuidados y lim-
pios; todos están sanos y fuertes; todos son 
listos y aplicados, todos son el encanto de sus 
profesores; todos quieren á cegar á'su padre, 
que el domingo los trae á Misa con los traje-
cilios de fiesta, á su madre, que, cuando no 
tiene mucho trabajo en casa, viene á esperar-
los á la salida. Es de ver cómo la abrazan y 
besuquean mimosos, que son el encanto de to-
das las otras madres, que la bendicen mien-
tras se limpian uua lágrima de pena ó de en-
vidia. No es que tenga el marido un jornal 
abundante; pero no le falta nunca, porque no 
pierde día de la semana y acude á la hora y 
trabaja bien, y le quieren los encargados; pero 
no se le conoce ningún vicio, y el jornal de la 
semana llega entero el sábado á casa y á su 
hora; no sale con amigos, sino con sus hijos 
y su mujer. Sí, la mujer trabaja, pero en casa, 
de costura; pero no gana gran cosa, porque 
figúrese lo que destrozarán sus pimpollos, que 
saben jugar y correr, y no pueden menos de 
romper, y mucho, que son cuatro. 
—Pero—decís impaciente al profesor—yo 
quiero que me explique usted el milagro; que 
me dé una razón por qué son estos niños así; 
una razón sola y concreta, causa de todos es-
tos efectos admirables. 
Y entonces el bueno del maestro, acercando 
su boca á vuestro oído, como con miedo de 
sonrojar á los demás pequeños, os dice por lo 
bajo: 
— *Porque su padre no bebe.—Y luego más 
alto:—Esa es. la única razón por la que en esa 
casa no escasea el pan, ni la salud, ni la fe, ni 
la alegría de la buena conciencia, ni el cariño 
de familia. Por eso éstos son asi y no como los 
otros, que están hechos una lástima: mírelos 
usted. 
Los hijos de los que pasan la noche en la 
taberna. ¡Y los miráis!... Y los veis raquíticos y 
encanijados, con los ojos amortiguados ó re-
bosando malicia, con las mejillas chupadas, el 
pelo lacio y sucio, el color cetrino y mugriento, 
de cara sin lavar; el pecho hundido, como que 
se esconde debajo de los hombros; bien cru-
zan sobre él, y aun cábenles dentro, los largos 
y flacuchos bracitos; sóbrales tela de la blusa, 
harto mugrienta: sin duda no está limpia del 
domingo. ¿No habéis visto esas pupas en la 
cara; esas calvas en el pelo; esos ojos sin pes-
tañas; esos párpados hinchados y rojos que 
supuran, esas cicatrices en el cuello? 
Miradles más; miradles la cabeza deforma-
da, deprimida en unos, como aplastada la fren-
te, que recuerda la de los monos; saliente en 
otros, como vientre de hidrópico; la de algu-
nos como nuez que se.secó en el árbol antes 
de maduradla de otros abultada,como hincha-
zón enfermiza. Preguntad al maestro y os dirá 
que todas esas cabezas son piedras duras para 
las letras y la virtud y blandas como cera para 
aprender los vicios y las picardías. 
Aún os contaría más el profesor. Os diría 
que aquel chicuelo faltó el lunes porque tuvo 
que cuidará su madre que estuvo enferma del 
disgusto y los golpes que le dió su padre el 
domingo y que era para avergonzar el irrespe-
tuoso gracejo con que dió á entender clara-
mente, y como la cosa más natural del mundo, 
que su padre había ido bebido... Aquel otro. 
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que hizo <los novillos- una semana entera, y 
cuando el maestro pasó aviso á su casa, frájo-
le á la tarde su padre, arrastrándole de un 
brazo, molido á golpes descomunales, que le 
acarrearon una enfermedad y que al decir al 
maestro que le daba permiso - para matarle» 
(así es la frase consagrada para esos casos y 
esos hombres), notó éste que apestaba á vino 
y se le trababa la lengua; mientras el chiquillo 
daba después la disculpa que, como su padre 
no había ido desde el lunes á trabajar... porque 
se puso malo «de lo del doniingo>, tampoco 
él había querido ir á la escuela. Al de allá 
habían tenido que darle de comer en el cole-
gio porque estaba raquítico de hambre y daba 
pena; porque su padre no entregaba el jornal 
ningún sábado, sino que se lo gastaba en 
vino... 
¿A qué seguir la interminable relación de 
desdichas que padecen los hijos de los que 
pasan el día y la noche en la taberna? Perdie-
ron la razón, trastornada continuamente la ca-
beza por el vino, los que debieron a'tender á 
la educación y cuidado de sus hijos, y ¡pagan 
los hijos lastimosamente el pecado de sus vi-
ciosos padres! 
DANIEL GARCÍA HUGHES 
Canón igo de la S. I. C. de Madrid 
m 
Cosas de E s p a ñ a 
Son temas revolucionarios 
«Si el agua de Lozoya es mala, 
bébe la y págala.» 
«Cualqu ie r minis t ro .» 
.Las «cosas de España» han llegado ya tan 
á los límites de lo intolerable, que el hablar de 
ellas predispone á emplear, sin darse cuenta, 
un lenguaje que casi estaba desterrado de las 
costumbres periodísticas: el revolucionario. 
Por eso digo en el título de este artículo, que 
las «cosas de España» son «temas revolucio-
narios». 
Nadie, ó muy pocos, hablan ya de la conve-
niencia de una revolución basada en ideales 
políticos, por la razón sencilla de que el no-
venta y nueve por ciento de los españoles es-
tán convencidos de que lo menos malo de Es-
paña, aún me atreveré á decir que lo único 
bueno, es el Rey don Alfonso XÍII, capaz si lo 
que \e rodea no fuese tan malo, de hacer una 
España digna de él; pero casi todo el mundo 
habla de la necesidad de emplear procedi-
mientos revplucionarios para acabar, sea co-. 
mo fuese, con la serie indefinida de abusos 
intolerables que el Estado, la Provincia y el 
Municipio cometen con los españoles, abusos 
que constituyen, en su conjunto, lo que se lla-
ma genéricamente «cosas de España». 
En muy pocas líneas quedará demostrada 
mi afirmación, llevando á convencimiento da 
los lectores, que lo tolerado en España por ri-
cos y pobres, por aristócratas y plebeyos, por 
todos los gobernados, en una palabra, ha lle-
gado á los límites de lo intolerable, y que así 
como antaño se luchaba en las barricadas pi-
diendo libertad, debemos ir á las barricadas 
ahora, si otros medios fracasasen, para impe-
dir que nos sigan robando. La palabra es dura; 
pero ahí queda, poique de robo y no de otra 
cosa se trata. 
Vende el Estado fósforos, y no arden; luego 
al vender como fósforo para arder lo que no 
se enciende, roba. Vende el Estado tabaco 
para fumar, y como el tabaco no es tabaco, 
sino leña, roba. Vende el Estado agua para 
beber y para usos higiénicos, y como el agua 
ni es potable, ni es otra cosa que barro, roba. 
Cobra el Estado impuestos para transitar por 
las carreteras,' y como las carreteras son ca-
minos de herradura, roba lo que cobra. Cobra 
el Municipio un arbitrio por circular por las 
calles con vehículos, y como las calles están 
peor que las carreteras, es un robo él cobrar 
por tal cosa. Cobran el Estado y el Municipio 
para tener Enseñanza, Hospitales, etc. etc., y 
como las Escuelas de todas clases son centros 
donde se hace todo menos aprender, y los 
Hospitales son todo menos casas de curación, 
roba á los ciudadanos el dinero que para eso 
pagan. Cobra el Estado contribuciones é im-
puestos para tener servidores burocráticos al 
servicio de los contribuyentes, y esos emplea-
dos, en vez de servidores del público, son casi 
siempre sus déspotas que lo atropellan y ve-
jan. Cobran los Municipios para tener servi-
cios de higiene, de vías públicas, de urbaniza-
ción, y las ciudades y pueblos de España son 
poblados africanos. Y así todo, desde el telé-
grafo que anda á paso 'de tortuga, hasta el 
agua de Lozoya, que parece producto subven-
cionado por boticarios y Sacramentales. 
¿No es esto robar? Pues si robo y no otra 
cosa es, llamémosle robo, que los tiempos ni 
están para mentir, ni las gentes toleran las 
mentiras. 
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CuaiidQ en el estanco se da una peseta con 
hoja, ó un duro sevillano, ó una moneda falsa, 
que no pasa, no entregan la mercancía. ¿Con 
qué derecho, pues, nos impone el Estado ta-
baco que no es fumable, fósforos que no en-
cienden, sellos que no pegan? Cuando el Ca-
nal de Lozoya trae á casa los recibos del con-
sumo de agua, ¿no exige moneda corriente? 
Cuando el recaudador de contribuciones, de 
impuestos ó de arbitrios trae los recibos, ¿se 
le puede decir que no se paga por no haber 
dado el listado, la Provincia ó el Municipio el 
servicio correspondiente? No, nada de eso. 
Hay que pagar. Y si no se paga, viene el re-
cargo, y luego el apremio y más tarde el em-
bargo. 
¿No es esto robar? Robo y no otra cosa es. 
Cuando en la calle intenta robarnos un ra-
tero; cuando en las fincas rústicas pretende 
robar un dañador, ¿qué hacen los dueños y 
los guardas de lo robado? Pues defienden la 
propiedad como pueden, á veces á tiros. ¡Y 
eso es lícito! 
¿Cómo, pues, no ha de ser lícito, que Espa-
ña entera, se alce en movimiento de defensa, 
para oponerse rotundamente, revolucionaria-
mente si es preciso, á que el Estado, la Provin-
cia y el Municipio sigan robando á los espa-
ñoles? 
Predicaré un día y otro día acerca de este 
asunto, y cuando mi salud me lo consienta lle-
varé el tema al Congreso de los Diputados, 
para demostrar allí lo que aquí queda demos-
trado, y que se condensa en una sola frase: 
«Contra el latrocinio del Estado, de la Provin-
cia y del Municipio es lícito emplear la fuerza 
del tumulto, del motín y de la revolución.» 
)UAN DE ARAGÓN 
(De «La Correspondencia de España») 
M E D I T E M O S 
Hace algún tiempo tuve ocasión de oír á un 
conocido intelectual, y comprobé el marcadí-
simo interés que pone cierto elemento español 
en atacar nuestro pasado histórico y, en gene-
ral, todo cuanto huela á hispano, pues hasta el 
rico y eufónico idioma de Castilla fué censu-
rado'por el novísimo propagandista, que, cual 
todos los de su cuerda, parecen haber sido 
víctimas de un determinado microorganismo 
productor de fobias hacia todo lo que lleve el 
adjetivo español. 
Esta triste campana, que sus autores ó após-
toles pretenden encubrir con la capa de un 
adusto amor á la Patria, es desdichadísima y 
necesariamente ha de producir desastrosos re-
sultados en época más ó menos remota, sien-
do, pues, de absoluta necesidad contrarrestar-
la enérgicamente, acrecentando con ello en el 
corazón de los españoles el amor á la tierra 
que los vió nacer, pues cuando este santo 
afecto se entibia en un pueblo, la hora de su 
desaparición como país independiente avanza, 
amenazadora, á pasos agigantados. 
Es indudable que adolecemos defectos; mas 
no es menos cierto que esas naciones que 
nuestros extranjerizadores toman por ídolos y 
norte de su campaña antiespañola no son de-
chados de perfección ni-mucho menos, lo que 
se ha encargado de probar la .guerra actual, 
que está dejando al descubierto en ellas mu-
chas llagas que, en tiempo de prosperidad, el 
rico ornato tenía ocultas entre sus aristocráti-
cas y niveas sedas. 
Pero aunque reconozcamos los defectos 
que nos aquejan, no por eso hemos de con-
vertirnos en censuradores sistemáticos de Es-
paña, pues así como el buen hijo no podrá 
nunca maltratar, ni aun de palabra á su madre, 
aunque la vea incurrir en graves errores y ob-
serve en ella grandes defectos, sino que pro-
curará corregirlos dulcemente, del mismo mo-
do los buenos españoles no deberemos jamás 
intentar la enmienda de las malas cualidades 
que encontremos en la amada Patria, desacre-
ditando un glorioso pasado histórico, que es 
sin duda alguna el manjar delicado y suculen-
to que sustenta nuestra vida nacional, ni ata-
cando desaforadamente todo lo gen niñamente 
español. 
Y esto no quiere decir que nos conforme-
mos con ser unos novísimos hijos del Imperio 
del Sol naciente que encerrados en el recinto 
de nuestro pasado histórico nos aislemos del 
resto del mundo, sino que debemos encauzar-
nos á la corriente progresiva que hoy lleva á 
los pueblos civilizados entrenados en raudo 
y presuroso vuelo. Pero no conseguiremos tal 
anhelo con continuas protestas de aníiespaño-
iismo, ni desacreditando la intangible repu-
tación de la sagrada Patria, sino procurando 
adoptar lo que creí mjs práctico, mas conser-
vando lo genuinamente español, esto es, el 
carácter propio de esta raza admirable, con lo 
que sin extranjerizarnos nos adaptaremos al 
medio, manteniendo siempre en el corazón, 
cual preciosa y santa reliquia, el recuerdo de 
un pasado histórico tan glorioso como el que 
nos legaron nuestros heroicos antepasados. 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
• 
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Algo de crítica 
Los políticos, los que son oradores y usan 
de la palabra ante alguna corporación popu-
lar, no están libres de que sus discursos sean 
comentados por los que les escuchan, ni de 
que la pluma de un cronista cualquiera, Heve 
á las columnas de la prensa las impresiones de 
cuanto ha visto y oido con todo el lujo de de-
talles que le plazca; y si el escalpelo de la crí-
tica, comienza á ser movido para analizar 
cualquier trozo de oratoria más o menos bue-
no ó algún que otro vocablo repetido de con-
tinuo como graciosa cantinela, el político, el 
orador tendrá que admitir y aceptar los elo-
gios ó las censuras que produzca, sean ó no 
de su agrado. . 
Decimos esto porque hay quien supone que 
el bombo y los platillos son los que constante-
mente deben estar en movimiento venga bien 
ó nó, sea justo ó deje de serlo. Nosotros cree-
mos que nó y que debe dársele á cada cual lo 
suyo en honor de la verdad. 
Los actos celebrados en la sala capitular, 
son actos públicos y como tales tiene el cro-
nista, perfecto derecho á relatarlos, á comen-
tarlos ó á censurarlos, si hay motivos para 
ello, porque entiende que,se debe á la opinión 
y por lo tanto tiene la obligación de informar-
la. Sí algún concejal se cree molesto porque 
nosotros hayamos reproducido alguna palabra 
suya, le proponemos un remedio muy eficaz; 
y es no pronunciar más esa palabra que le 
molesta ver en nuestras columnas y que en su 
boca le parece de perlas y así no podremos 
nosotros estamparla en lo sucesivo. Es un re-
medio radical, pero al fin y al cabo un reme-
dio, que nosotros le brindamos en prueba de 
estimación. 
Todos los políticos aceptan la crítica cuan-
do esta es moral y tiende á enmendar yerros 
y corregií defectos y no se contrarían cuando 
ésa misma crítica, descendiendo de su objeto, 
ridiculiza y molesta. Nosotros hemos visto á 
Romanones pintado de burro, á Lacierva de 
cerdo, á Sánchez Toca con una nariz de á vara 
y hemos leído los vocablos gruesos y los ad-
jetivos sangrientos que han aplicado á estos 
políticos desde las columnas de los grandes 
rotativos que circulan por toda España y no 
por esto, ninguno de ellos ha sido sacado de 
sus casillas, antes al contrario, han e.stimado 
dichas censuras porque ellas han venido á dar 
más relieve á su personalidad, desconocida en 
muchas partes cuando comenzaban su carrera. 
Así, pues, no podemos tomar en considera-
ción molestias de esta índole puesto que nues-
tro ánimo no es, ni será nunca ofender á na-
die, sino simplemente reseñar aquello que 
estimamos debe conocer la opinión, sea bue-
no ó malo. 
AESE. 
B 
P O S T A L E S 
L A O A P A 
Cuando esta simpática prenda de la indu-
mentaria híspana parecía próxima á desapa-
recer, arrollada por el abrigo, varios intelec-
tuales madrileños han comenzado entusiasta 
propaganda en su favor, no sólo con la pluma 
sino también adoptándola para su uso. 
Esta' campaña á favor de la tradicional ca-
pa, creo la salvará del injusto destierro que le 
amenazaba, y más si todos los que experi-
mentamos cariño hacia ella cooperamos á su 
favor por medio de ta predicación y del 
ejemplo. 
Por mi parte, estoy dispuesto á laborar en 
ambos órdenes, ya que siento verdadero afec-
to hacia la «pañosa» tanto por ser muy espa-
ñola, lo que por sí solo sería para mí título 
más que suficiente para que contara con mis 
amores, como por considerarla muy práctica. 
Además soy refractario ádas ridiculeces de la 
moda, que parece empeñada en convertir el 
mundo en un manicomio, queno otra cosa que 
dementes parecen las señoras luciendo des-
cotes en invierno aunque con pieles sobre los 
hombros que no les sirven de abtigo ya que 
las llevan caídas para dejar al descubierto el 
desnudo torso á riesgo de congestión de los 
pulmones ó la garganta; pero hay que ser ele-
gantes ante todo, cueste lo que cueste y ad-
mitir, cual santo dogma las extravagancias 
que inventen los modistos parisienses, y ense-
ñar lo que se les ocurra ordenar que se mues-
tre, aunque siempre honestamente velado, co-
mo por ejemplo,ahora se llevan al descubierto 
las pantorrillas aunque envueltas en una espe-
cie de polaina. 
¡Oh Humanidad qué estado morboso gene-
ral padeces! 
Al ver pasar junto á mí tamaños desatinos 
me envuelvo en mi amplia capa para ocultar la 
risa que me produce tales locuras. 
V. 
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L o s mejores mantecados, roscos de 
vino y alfajores son los del Hotel -Res-
taurant . .Un iversa l ." 
Dos palabras también por nuestra parte 
para concluir con este conato de polémica 
con el lector asiduo. 
Aunque no sea tan asiduo lector nuestro 
como del per iódico que cita—y en ello le 
alabamos el gusto —habrá podido obser-
var que esta sección no tiene el fin trans-
cendental que quiere atribuirle y asi no 
encajaría bien en ella la elevada discusión 
que nos propone. Tampoco la consentir ía 
la flaqueza de nuestros conocimientos. 
Nuestra tarea no es tan magna como la 
de pretender higienizar el idioma; mucho 
más modestos en nuestras aspiraciones, 
solo perseguimos cierto indispensable 
aseo de la forma literaria local—empezan-
do por la nuestra, de la cual también nos 
hemos burlado alguna vez. 
En cuanto á los vocablos íríbuüvo y 
desapercatado, dijimos de ellos irónica-
mente que iban á ser incluidos en la p ró -
xima edición del diccionario de la Acade-
mia, porque los pobrecitos han tenido tan 
poca suerte desde que nacieron hace 
cinco años , que solamente los hemos visto 
empleados por sus propios inventores; pa-
rece que han registrado el privilegio de 
invención. Y no es que en su gestación no 
haya presidido el más severo concepto 
gramatical sino que resultan... ¿cómo lo 
diremos?... de un tan raro valor fonético, 
tan desagradables al oido, que no se pegan 
al ídem. 
Y diga en buena hora el señor lector 
asiduo que esto es escribir sin ton ni son, 
por afición nada m á s — c o m o escribimos 
casi todos en Antequera—pero no diga 
que ridiculizamos sin motivos. 
Y dicho esto seguimos nuestra tarea. 
«Se vende una cabra buena de leche.-
Valdrá, pór lo menos, cinco duros de 
utilidad. 
«Dicen que los alemanes 
en Varsovia ya entraron, 
y obsequiaron las polacas 
con jabón * Flores del Campo.* 
¿No es para comprarle la fábrica con 
todas sus existencias? 
«...propone que se dirija una síntesis...* 
¡Que baje Faetonte del Olimpo á, ver si 
es capaz de dirigirla! 
«...y de su escaso rendimiento, á partir del 
día catorce...» 
¿Qué ocurriría el día 14 para que desde 
entonces fuera escaso el rendimiento? 
«Nuevas andanzas.» 
¡ A h J ¡Oh..! ¡ E h J ¡Ih..! ¡Uh..! 
¿No las han leído ustedes? Cervantes 
redivivo daría el brazo que le q u e d ó en 
Lepanto, por poder firmarlas. 
l i 
Historia de amor 
A el la . 
En un día de locura 
ignorando lo que hacía, 
prendado de su hermosura 
de amores la requería. 
Proclamé la gentileza 
de sus lindas perfecciones, 
me arrebató la pureza 
dé sus ricas condiciones. 
De su rostro yo admiré 
las bellezas que atesora, 
y absorto la contemplé 
pensando en alegre hora, 
en que pudiendo calmar 
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mis cuitas, locos empeños 
gozoso fuese á adorar 
á la mujer de mis sueños. 
Amor le pidió llorando 
mi corazón dolorido, 
y obstáculos fué sembrando 
para dejarlo en olvido. 
Mas mi corazón, tenaz, 
no se mostró tan vencido, 
y en luchajmás pertinaz 
cayó el pobre mal herido. 
De la mujer que adoraba 
un galán se enamoró 
y él su corazón le daba 
y ella el suyo le entregó. 
Yo entonces ¡pobre de mí! 
solo llorar me restaba 
y por su culpa sufrí 
viendo que me despreciaba. 
En un mar de confusiones 
mi vida yace anegada, 
matando las ilusiones 
de mi alma enamorada. 
Ellos radiantes seguían 
gustando del puro amor, 
mientras mis dichas morían 
aumentando mi dolor. 
Mas sin querer, el galán 
alivió mis tristes penas, 
saciando mi loco afán, 
deshaciendo mis cadenas. 
En febril exaltación, 
por mi bien dejó á su amada; 
pidióle su corazón 
y la dejó abandonada. 
Mas mi corazón de niño, 
que por mi mal no latía, 
al ver roto su cariño 
presto á la vida volvía. 
Otra vez me fui á postrar 
ante quien me despreció, 
y amor le fui á implorar, 
y ella esperanzas me dió. 
Y en una noche... ¡maldita! 
en que cifraba mi suerte, 
convinimos una cita, 
cita que me dió la muerte. 
inconsciente yo falté 
mostrándome ineducado, 
si de su amor me burlé, 
¿Su bondad me ha perdonado? 
Quiera Dios, hermosa mía, 
que estirpada la venganza, 
volvamos feliz al día 
en que me dió su esperanza. 
Y dichosos contemplemos 
de nuestro ampr la belleza, 
y en himnos de paz cantemos 
del corazón la grandeza. 
R E L A M P / t C Í S - Y - T R U E N í : 
S e v i l l a . 
CARLOS DÍAZ CASTRO. 
i 
De paso 
—¿Adonde va usted, Rabadilla? 
—No me detenga, que voy a comunicar 
á la Juventud Maurista el triunfo electoral 
que han alcanzado sus compañeros de 
Madrid. 
—¿Pero aquí donde está esa Juventud? 
—Me han dicho'que ai presidente lo 
han visto ir al telégrafo siempre que se 
mueven las fuerzas vivas de la ciudad, y 
que para más detalles puedo dirigirme al 
local de la Cámara de Comercio, donde 
está establecida la entidad de que habla-
mos. 
—Pues no vaya usted, porque allí no 
encontrará más que un solar, que es pre-
cisamente donde van á construir una casa, 
ofrecida en una velada teatral, como pre-
mio á la Virtud y al Trabajo. 
—Usted se burla de mí, pues mi vecino 
me ha dicho que hace cerca de un año en-
tregaron á los premiados unas carlitas, d i -
ciéndoles: ^Obreros, ya tenéis casa.> 
— Pues nada, aquello fueron dos sobres 
conteniendo unos papeles escritos, y el 
solar donde se va á construir una casa es 
el que acabo de decirle. 
—¿Está usted seguro, Timoteo? Porque 
pudieran ser cosas de usted y que me con-
testaran con un versito. 
— En ese caso no podría usted pedir ex-
plicaciones más delicadas, y además , estoy 
en lo firme, porque yo hablo por lo que 
leo. Siempre ha sido la Prensa mi fuente 
de inspiración, pero la prensa sana é im-
parcial, esa que á nadie adula y que nos 
trasmite las palpitaciones del corazón.. . 
—¿Del corazón de quién? 
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—Se me ha cortado el parrafito. Iba á 
decir el corazón de la Madre Ciencia, pero 
temo decir con ello una barbaridad. 
—Me v w á permitir darle á usted un 
consejo, y es que no haga caso de per ió-
dico alguno. Yo, f iándome de ellos, vine á 
Antequera creyendo en su resurgimiento 
y no he visto más que el premiado en los 
juegos florales del centenario del inmortal 
Moreno. 
—Pues la culpa la tiene el Gobierno. 
^ -Yo creo que es la ciudad misma la 
culpable, que todo lo espera de la influen-
cia política. 
—Ahora que ha dicho usted eso, se me 
ocurre una idea. Rabadilla. 
—Venga de ahí. 
—Usted que es un hombre que vale 
¿porqué no va á Madrid y gestiona la con-
cesión definitiva de las mejoras que se tie-
nen solicitadas del Gobierno, yaque care-
cemos de influencia para ello? 
—Hombre, sí me costearan el viaje iría 
Seguramente. 
—Eso no es patriotismo. 
— Pues mire usted... será cosa de pen-
sarlo. 
M • T R S 
U n incendio 
En la madrugada del jueves 18 del corriente 
se produjo un incendio en la finca denomina-
da «Dos Encinas», propiedad de los señores 
Fuentes hermanos. 
Motivó el siniestro una chispa eléctrica que 
cayó en el pajar, incendiándose este y que-
dando totalmente destruido. 
Acudieron al lugar del'suceso el jefe de po-
licía, una pareja de la guardia civil, los carabi-
neros al mando del teniente don Rafael Orte-
ga García, y el cuerpo de bomberos con su 
jefe señor Sansebastián. 
Entre las distintas personas que se distin-
guieron en los trabajos para localizar el incen-
dio, merecen especial mención y justos elo-
gios la pareja de la guardia civil, el teniente 
de carabineros señor Ortega y el jefe de bom-
beros señor Sansebastián. 
Las pérdidas son de alguna consideración, 
pues el edificio ha sufrido grandes desperfec-
toa y el local destinado á pajar quedó conver-
tido'en escombros, quemándose enseres pro-
pios de la labor y gran cantidad de paja. 
Nos dicen que un protector de animales 
«salvó» cuatro palomos, que cuidadosamente 
amarrados, condujo á esta en un magnífico 
automóvil Hispano Suiza. 
D e v ia j e 
Ha regresado de Buenos Aires la distingui-
da señora doña Dulce Rosales, viuda de Cas-
tilla. 
—De Lérida el capitán de Infantería don 
Vicente Bores Romero, acompañado de su 
bella esposa. 
—Después de pasar unos días al lado de su 
apreciable familia ha marchado á Guadalajara 
el arquitecto municipal de aquella ciudad don 
Francisco Checa Perea y su distinguida es-
posa. 
Destino 
Ha sido destinado á la Zona de Granada el 
coronel de infantería y distinguido amigo nues-
tro don Carlos Campos Ortíz. 
Reelegido 
Ha sido reelegido para el cargo de concejal 
del Ayuntamiento de Córdoba nuestro distin-
guido amigo y paisano don José Carrillo Pé-
rez. • 
Reciba nuestra enhorabuena. 
Fal lec imiento 
El día 12 del corriente dejó de existir don 
Francisco Vílchez, padre de nuestro estimado 
amigo don José Vílchez Ortega. 
Transmitimos á este y á su apreciable fami-
lia la expresión de nuestro pesar. 
Natalicios 
Ha dado á luz felizmente un hermoso niño 
doña Carmen Herrera, esposa del reputado 
médico don Diego del Pozo. 
—También ha dado á luz un precioso niño, 
la señora de nuestro buen amigo don Jesús 
del Pozo. 
Nuestra enhorabuena á ambas familias, por 
tan fausto acontecimiento. 
Enfermos 
Continúa gravemente enfermo nuestro par-
ticular amigo don José Rodríguez del Corral. 
—También se encuentra delicado de salud 
el abogado don Antonio de Luna Rodríguez. 
Les deseamos una total mejoría. 
• 
Hemos recibido la visita del periódico «El 
Despertar*, que ve la luz pública dos veces al 
mes en Salceda de Cáselas (Pontevedra). 
Gracias por la atención y con gusto deja-
mos establecido el cambio. 
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 
No compre usted manteca dos, roscos 
de vino ni alfajores, sin probar antes los 
de! Hotel-Restaurant ,-Universal" 
